PROCONCIL

Estimado/a amigo/a:

Seguimos trabajando sobre el tema de ministerios.
Metodológicamente,  son importantes algunas aclaraciones.
Proconcil quiere trabajar este tema - y otros - buscando mediación y amplios consensos comunitarios, parroquiales, diocesanos…
Eso significa que, más que partir de presupuestos ideológicos o de posiciones rígidas, hemos de seguir el método de partir de las realidades y analizarlas a la luz del Evangelio y de la perspectiva del discipulado misionero que nos convoca, llamándonos a la conversión y revisión permanente de nuestras actitudes.

Les mostramos algunas formas posibles de trabajo, que no son contrapuestas.

A)      Siguiendo el método de Revisión de Vida

Necesitamos VER qué está pasando en nuestras comunidades en relación a
-       si estamos haciendo comunidades vivas y corresponsables
-       Si las necesidades pastorales se van viendo satisfechas
-       Si todas las comunidades pueden celebrar la Eucaristía dominical
-       Si se sienten carencias de algún tipo
-       Si Palabra-Sacramento y Vida se van pudiendo vivir en la comunidad de manera relacional, traduciéndose también en el ámbito social por un compromiso por la Paz, la Justicia y el cuidado de la Creación. O si algunas de estas tres realidades muestra carencias (No se pueden celebrar algunos sacramentos; o, por el contrario hay una administración masiva de sacramentos, desvinculadas del crecimiento de la comunidad o del compromiso social, a la luz de la Palabra de Dios)
-       Si hay una formación continua de los ministros y ministras, ordenados o no, adaptada a la vida y cultura local.
-       Si a lo largo de años emergen liderazgos desinteresados y continuos al servicio de las comunidades. O si todo lo hace el sacerdote.
-       Si se va creciendo en la comunidad, en el arciprestazgo, en la diócesis, en un clima de comunión, donde los problemas se resuelven de manera caritativa y fraterna, lejos de la violencia del autoritarismo y el centralismo.
-       Si se da reparto de tareas pastorales, según vocación, dones y carismas en la comunidad, o si estas sufren de clericalización.
-       Si hay un excesivo centramiento de los ministerios en el ámbito del culto, o si por el contrario se perciben claramente otros ministerios asociados a las diversas pastorales y que abarcan los ámbitos sacerdotal, real y profético.
-       Si se percibe una deriva de desvinculación entre la Iglesia local y la Iglesia universal, o si, por el contrario hay esfuerzo de conocimiento y aproximación.
-       Si ha habido alejamiento o desvinculación por personas que se sentían llamadas a ejercer algún ministerio al servicio de la comunidad y que era demandado por esta y este no ha sido acogido por la Iglesia institución (sin entrar aún en juicios de valor).

Necesitamos JUZGAR

-       Todo lo anterior, a  la luz de las invitaciones, desde el Evangelio, desde los testimonios de la primera Iglesia, desde las grandes líneas del Vaticano II y documentos posteriores (Gaudium et spes, Lumen Gentium,  Sacrosantum Concilium, Ministeria quaedam, Evangelii Nuntiandi) y de las conferencias latinoamericanas, especialmente la última de Aparecida, analizando como se están desarrollando los servicios en la comunidad y si estamos siendo fieles  a la llamada del discipulado misionero.
-       Desde aquí podemos analizar:
-       Puntos fuertes, puntos débiles y propuestas de mejora.
-       Hay que descubrir qué relaciones, qué prácticas, qué interpretaciones,  están ayudando o entorpeciendo para vivir una Iglesia toda ella ministerial.

Necesitamos ACTUAR

-       Localmente, yendo más allá de posicionamientos rígidos, afrontando juntos los retos misioneros que son comunes y buscando soluciones pastorales, desde una eclesiología capaz de renovarse en todos aquellos aspectos que son disciplinares y no de doctrina, al servicio de la Misión.
-       Comunicándonos entre comunidades, parroquias, presbíteros, arciprestazgos o decanatos, vicarías, obispos locales, en busca de una comunión dialogal, generando amplios consensos de cara a una renovación ministerial.
-       Comunicándonos con Roma, principalmente a través de los obispos que deben estar a la escucha de lo que pasa en sus diócesis, favoreciendo vínculos y tendiendo puentes, para que pueda verse que aquello que es positivo para la Iglesia local, es positivo también para la iglesia universal, (aunque no todas las prácticas ministeriales, tengan que ser universalizadas, pero sí lo pueda ser la eclesiología y las decisiones pastorales que las impulsan)

Ya sabemos que los tres tiempos, VER, JUZGAR Y ACTUAR están entrelazados.
El método es una ayuda para caminar, no un corsé rígido que no nos permita avanzar en la reflexión.


B)      Utilizar el libro del Obispo Fritz Lobinger: El altar vacio

Este libro es una estupenda herramienta pedagógica, para que las comunidades puedan analizar su realidad, ayudadas por presbíteros y agentes de pastoral.

El libro parte de la falta de presbíteros y de sus consecuencias, pero también de cómo las comunidades se van haciendo pasivas.

Para cada sesión de trabajo ofrece una página con un dibujo, que puede repartirse o ser proyectada y, al lado unas preguntas y reflexiones, que parten de la vida de la comunidad.

Este libro se puede conseguir a precios especiales para América Latina, consiguiendo algunas distribuidoras (librerías, congregaciones religiosas, obispados, vicarías, centro catequéticos, etc) Basta con ponerse en contacto con <pedidos@herdereditorial.com>
O con <angeles@herdereditorial.com> Si tienen dudas o sugerencias pueden dirigirse a <proconcil@proconcil.org>



C)      Reflexionar en torno a la carta que les enviamos de un arciprestazgo de Madrid, España

Esta iniciativa no fue promovida por PROCONCIL (a diferencia de otras recogidas de firmas que hemos apoyado) La iniciativa surgió espontáneamente de un grupo de parroquias, que querían reflexionar sobre los ministerios a partir de un hecho de vida y comunicarlo a la Iglesia institución.
Proconcil, una vez que tuvo conocimiento del proceso, facilitó una redacción que lograra amplios consensos, incluyendo a personas con mentalidades diversas, pero que compartían visión y preocupaciones. Puesto que la decisión de estas parroquias era comunicarse directamente con el papa Francisco,  PROCONCIL facilitó ese cauce de comunicación en la primavera pasada.
No era iniciativa de PROCONCIL organizar una campaña masiva de firmas, nacional ni internacional ,en torno a esta experiencia. De ahí que haya transcurrido casi un año de la iniciativa original. Sin embargo, una vez que un documento sale a la luz, varias organizaciones, parroquias, etc que se han enterado se han querido solidarizar con él, entendiendo que añade algo importante a una reflexión que se está haciendo en la Iglesia sobre ministerios. De manera que, a través de foros de presbíteros, de la red de curas obreros, de organizaciones dedicadas a la renovación ministerial, de redes de comunidades, o, sencillamente, de personas que conocían el caso, la carta ha transcendido, superando el ámbito local.

Recogiendo esa inquietud, entendemos ahora que la labor de PROCONCIL (desde nuestra perspectiva de diálogo y mediación) es acercar esa iniciativa a más personas de la red, para que sirva de elemento de reflexión - dentro del trabajo participativo que venimos haciendo sobre ministerios- Recogeremos las que nos lleguen y las canalizaremos hacia organismos más centrales de la Iglesia.

D)  Comunicación de reflexiones que se vayan haciendo localmente sobre el tema, a través de la red.



Seguimos a disposición
Un abrazo fraterno
Emilia Robles
